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Introducción


	

	

	Este libro resume todo el camino desde que busqué ayuda para seguir vivo, superando la lucha contra mi enfermedad, un día a la vez. Aplico en mi disciplina diaria muchos aprendizajes adquiridos de diversas fuentes, principalmente de Alcohólicos Anónimos y de la Religión Espírita. De estas dos fuentes emana un manantial de recursos para mi reforma interior o transformación íntima.

	En este recorrido, escribí, por mandato de lo Alto, dos libros que han seguido incentivando a otras personas a iniciar también este camino de recuperación. El contenido principal de estas dos obras está presente aquí, así como otros escritos publicados en medios regionales y en boletines informativos del Norte de la Isla, donde resido.

	
Este trabajo se ha dividido en cuatro partes, incorporando en las tres primeras mi experiencia previa:

	En la primera parte, transcribí los capítulos de El Infierno de la Cocaína (mi primer libro, publicado en septiembre de 1996) que abordan el descubrimiento del carácter espiritual de mi enfermedad y toda la ayuda recibida para lograr detenerla. Así, siete capítulos fueron transcritos sin seguir la secuencia original, lo que provoca una cierta ruptura en la continuidad, pero conserva el contenido adecuado para el propósito principal: confirmar la influencia de los espíritus en nuestras vidas y, especialmente, en la vida de personas con dependencia química como yo.

	En la segunda parte, transcribí cuatro capítulos de mi segundo libro, La Reforma, publicado en junio de 1997, sobre el cambio de vida en recuperación a partir de mi encuentro con Alcohólicos Anónimos.

	En la tercera parte, incluyo un pequeño resumen sobre la enfermedad de la dependencia química y las drogas que la provocan, conocimiento adquirido a través de libros y de mi participación en reuniones durante los últimos veinticinco años.

	Finalmente, en la cuarta parte, hago mayor énfasis en aspectos importantes para el tratamiento del alma o del espíritu.

	Todas las personas que apliquen en sus vidas las sugerencias aquí expuestas, como la reforma íntima o interior, la práctica de “Los Doce Pasos de A.A.” y todas las demás recomendaciones incluidas, independientemente de si son o no dependientes químicos, serán recompensadas con la invasión de la paz en sus corazones.

	

	Así sea.

	

	Florianópolis, noviembre de 2013.
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El Infierno de la Cocaína


	


	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	PRIMERA PARTE

	Capítulo 1

	
Pánico en la Avenida


	Hercílio Luz

	

	

	

	Marzo de 1990 — un sábado.

	Apenas me apliqué, sentí su presencia. Miraba en los rincones, debajo de la mesa, dentro de los armarios. Nada. Pero ‘’ellos’’ estaban ahí.

	La angustia de ser observado, sumada al efecto de la droga, creció. Arrojé el resto del polvo en la cuchara. Agua, algodón del filtro del cigarro, jeringa…

	Carrera desenfrenada. Huida de mí mismo. Explosión de todo. Salí corriendo. Apartamento abierto. Mirando hacia atrás, hacia los lados, hacia adelante, en pánico, corriendo, intentando esconderme detrás de cualquier cosa. Pero ‘’ellos’’ estaban ahí.

	Crucé la General Bittencourt en dirección a la Plaza Olívio Amo-

	
rim, en la Avenida Hercílio Luz, centro de Florianópolis, y solo me detuve en el puesto de perritos calientes del Alemán.

	Desorden total. Intentaba esconderme detrás de cualquier objeto existente, pero era en vano; mirara a donde mirara, ‘’ellos’’ estaban allí.

	Las dos señoras que preparaban los perritos calientes nunca olvidarán la escena. Ni yo. Enfrentamiento físico con el dueño, que no quería dejarme entrar en la cocina. Las personas que pasaban por la Hercílio Luz no entendían lo que ocurría. Solo quería huir.

	Hacía mucho tiempo que la cocaína no me proporcionaba placer alguno. Al contrario, solo me traía horror, pavor, pánico, terror, dolor, un dolor infinito.

	Pero no podía estar sin ella. Su exigencia se manifestaba en las cosas más sutiles y, cuando me daba cuenta, ya tenía la aguja clavada, realizando otro viaje al infierno. Había pasado por tres internaciones y no podía detenerme. Estaba atrapado en ese ciclo.

	Pasaba entre diez y quince días sin usar cocaína y, de repente, como un autómata, allí estaba en el Morro do Xeca-Xeca, o en el Morro do Chapecó, o en el Morro do Copa Lord, o en el Morro do Mocotó, empeñando lo que tuviera para conseguir, al menos, un gramo de polvo y hundirme en él. Para recibir un “pancadão”. Esa es la palabra. Un golpe en la cabeza. Un mazazo. Un disparo en la sien. ¡Cuántas neuronas fritaban cada vez!

	Volvamos a la Hercílio Luz. Gente indiferente.

	
	
— Este está loco..


	
— Debe estar drogado. (Lo estaba, y mucho).




	Y quería huir. Pero ‘’ellos’’ no me soltaban..

	En esa fuga, ya estaba en el paredón de la Hercílio Luz, en medio de la calle, los autos pasando, tratando de esconderme, no de los autos, sino de ‘’ellos’’. Como no lograba librarme, empecé a lanzarme deliberadamente contra los autos en movimiento.

	En uno de ellos, golpeé mi cabeza contra el parabrisas, rompiéndolo y

	
abollando el capó. Era un Monza, con dos o tres mujeres dentro, no estoy seguro. Rodé por el suelo, me levanté, y ellos estaban ahí. Corrí. Corrí. Sirena. Patrulla. Policías militares. Tres de ellos intentaron contenerme, sin éxito. Los tres cayeron al suelo. Sin golpes. Nadie me golpeó. Tenía una fuerza descomunal. Los soldados no querían ser violentos, solo intentaban contenerme, y yo los derribaba, sin golpearlos. Huía de ellos, no de los soldados. A los soldados los derribaba. No podía escapar de ‘’ellos’’. Escuché al sargento ordenar que no usaran violencia conmigo. Llamaron refuerzos. Ahí se acabó para mí. Ocho soldados. Esposas. Cuer-

	das en las piernas. Fiat PM. Maletero. Hospital Celso Ramos. Gritos.

	
	
— ‘’Ellos’’ van a matarme…….




	‘’Ellos’’ van a matarme.

	‘’Ellos’’ quieren matarme. ((No los soldados. ‘’Ellos’’.)

	Registro especial, con mucha gratitud.

	Gracias, sargento, por protegerme y prohibir la violencia. Tengo un profundo respeto y admiración por la Policía Militar de Santa Catarina. Nunca, en ningún momento de aquel infierno vivido, fui golpeado, agredido ni ofendido por ningún integrante de la corporación. Por este aspecto, por este enorme detalle, la calidad de nuestra Policía Militar, siento un inmenso orgullo de ser catarinense.

	Emergencia del Celso Ramos. El sargento, con mi cartera en mano, registró mi ingreso y solicitó atención médica.

	Después de un tiempo de espera, nuevamente el pánico. Aquí estaba la escena. Esposado, sostenido por dos soldados, frente a mí el sargento, un médico y una enfermera.

	El sargento:

	— Señor Luciano, voy a quitarle las esposas para que el doctor lo examine. Cálmese y no haga nada imprudente para no lastimarse.

	Me quitó las esposas y se arrepintió inmediatamente. Convertí la sala de emergencias en un pandemónium.

	
Médico y enfermera en el suelo, dos, tres, o más soldados también en el suelo, y yo, de cabeza, colgando de la ventana de la sala de emergencias, en la parte alta del hospital, a más de quince metros de altura.

	Lograron contenerme nuevamente.

	Esposas. Cuerdas. Horror entre cuatro paredes, con derecho a audiencia. Médico. Enfermera. Sargento. Más soldados. No sé cuántas dosis de calmante me aplicaron. Sé que pasé horas arrastrándome por el suelo como una serpiente, forzando las piernas (atadas), los brazos (esposados), girando la cabeza de un lado a otro, gritando que ‘’ellos’’ querían matarme..

	La audiencia, atenta, comentaba sobre mi estado de pánico total.

	El sargento y un teniente, que habían llegado, comenzaron a interrogarme sobre una posible implicación con el tráfico, con delitos relacionados con el tráfico y con el uso o abuso de drogas. A pesar del estado de horror en el que me encontraba, lo negué todo, porque no encajaba en ninguna de esas situaciones. Hasta que el calmante hizo efecto y me tranquilicé. Agradecí. Pedí perdón por todo el escándalo. Pedí que me quitaran las esposas. Me dolían mucho las muñecas. La barbilla. Las piernas.

	Pero, sobre todo, sentía un dolor profundo, un dolor intenso en el alma.

	Cuando me quitaron las esposas, pude evaluar el daño. Las muñecas estaban hinchadas. La derecha, el doble que la izquierda. Dolores terribles. Rayos X. Como resultado del esfuerzo inconsciente por liberarme de las esposas, había pulverizado los extremos del hueso de la muñeca derecha.

	Como premio, sesenta y ocho días con el brazo derecho enyesado para que la fractura consolidara. El tiempo normal para consolidar pequeñas fracturas, para alguien de mi edad, sería de quince a veinte días. Pero la cocaína descalcifica por completo al usuario. Por eso, el pequeño retraso.

	
Después de inmovilizarme la muñeca derecha con una férula, me dejaron ir.

	El sargento me pidió que me presentara, el lunes, en la Primera Comisaría de Florianópolis para prestar declaración, en vista del accidente de tránsito con daños materiales y heridas leves.

	Tomé un taxi, le di al conductor la dirección de mi casa. Pero, en la primera esquina, le pedí que cambiara la ruta.

	Fui al cerro de Xeca-Xeca, compré polvo, pasé por la farmacia a comprar una jeringa y pasé el resto del domingo inyectandome. Sin embargo, con dosis muy bajas para no caer en el horror.

	Pero el horror siempre llegaba.

	Entonces pasaba horas enteras apoyado contra una pared, fumando un cigarro tras otro, mirando la imagen de Jesús en un calendario de 1989 de la LBV (Legión de la Buena Voluntad), pidiéndole que me librara de todo aquello, porque ya no tenía fuerzas para luchar. Cuando el horror pasaba, me inyectaba de nuevo, y así, cada vez más, me mataba.

	Bebía agua, mucha agua, para reponer los líquidos perdidos por el sudor. Si en estado normal transpiraba bastante, cuando usaba cocaína, me derretía.

	Lunes. Hospital, yeso en la muñeca, certificado médico con quince días de licencia para tratamiento de salud. Primera Comisaría de Policía, declaración eximiendo de culpa a la conductora del vehículo que atropellé.

	Fui a almorzar. En la esquina del restaurante (grata coincidencia), me encontré con el sargento que me había socorrido el sábado. Me detuve para agradecerle nuevamente por su atención y por no haberme golpeado en medio del pánico, cuando estaba forcejeando con sus subordinados.

	— Señor Luciano (recordó mi nombre), desde el primer momento se notaba que usted estaba alucinado. Apenas me acerqué, vi las marcas en su brazo, los pinchazos de aguja, ¿no? Tuvo suerte. Tengo un hermano que también se inyecta. Está en la mala. Me da mucha pena. Pero no pue-

	
-do hace nada por él. No me escucha. Cuando lo vi en ese estado, lanzándose contra los autos en movimiento, sentí mucha lástima. Y se hizo aún mayor en el hospital, viéndolo arrastrarse por el suelo, tratando de huir del infierno en el que se había metido. Usted va a morir en cualquier momento si sigue así. He visto y he llevado a muchos drogadictos muertos por sobredosis. Salga de esto.

	
	
— Gracias, sargento. Lo estoy intentando, pero, como usted dijo, es un infierno. Es muy fácil entrar en el mundo de las drogas. Lo difícil es salir. Llevo dos años intentándolo. Ya he pasado por tres internaciones y no consigo salir.




	Nos despedimos. Almuerzo. Taxi. Cerro. Polvo. Jeringa. Lodo. Ya no tenía ningún control. Ni siquiera habían pasado quince días desde que había causado un gran escándalo en el edificio donde vivía, Edificio San Marino, en la calle General Bittencourt, en el centro de Florianópolis.

	


	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	PRIMERA PARTE

	Capítulo 2

	
La inundación


	

	

	Jueves, veintidós de febrero de 1990.

	Subí al cerro de Xeca-Xeca, compré dos gramos de polvo al traficante Daniel (asesinado durante una transacción de droga, más o menos seis meses después), pasé por la farmacia, compré jeringas y me fui a casa. Eran más o menos las dos de la tarde cuando comencé a inyectarme.

	No recuerdo cuándo terminé. Solo recuerdo que, después de algunos pinchazos, puse el resto del polvo en la cuchara, lo diluí, lo mandé a la vena y todo se derrumbó: en mi cabeza, dentro, fuera, arriba, a los lados, atrás, alrededor, por todas partes, “ellos”.

	Cuando volví a un estado razonable de conciencia, el apartamento estaba completamente inundado, la descarga del inodoro funcionaba sin parar, el agua caía al garaje desde el balcón de la sala, salía por debajo de las puertas de la sala y la cocina, invadía el pasillo y los apartamentos del primer piso, se derramaba por la escalera de servicio y el hueco de los ascensores y, finalmente, inundaba el vestíbulo del edificio.

	En ese momento, cerraron la llave general de la descarga del edificio. Con un cuchillo, intentaba quitar la tapa de la válvula para sacar el émbolo con la mano. El intercomunicador y el timbre no dejaban de sonar. Abrí la puerta. Entraron el síndico (Zeca) y el trabajador (Dego) de Emecon (constructora encargada del mantenimiento del edificio).

	Zeca:

	
	
— Luciano, ¿qué está pasando? Ya llamaron a la policía y a los bomberos. Voy a ver qué podemos hacer.




	En ese instante, notó las marcas en mis brazos. Yo no decía nada. Solo me quedaba apoyado en la pared, con los ojos desorbitados. Hizo un gesto de desaprobación con la cabeza y ambos comenzaron a trabajar. Con rodillos y trapos, empujaban el exceso de agua hacia los desagües de la cocina, el área de servicio y los baños. Luego, comenzaron a secar la alfombra de la sala, justo al lado de una de las paredes que estaba encima de la caja general de electricidad del edificio.

	Timbre. Zeca atendió.

	En la puerta, policías civiles, militares, bomberos, algunos vecinos curiosos y otros exaltados.

	
	
— Por favor, la situación ya está bajo control. Disculpen la llamada, pero ya no hay nada más que hacer aquí.


	
— Hubo una denuncia por uso de drogas. Vamos a investigar.


	
— Yo soy el síndico de este condominio y me hago completamente responsable de la situación. No voy a permitir que entre nadie más aquí. Estamos ocupados y no tenemos tiempo para más charlas. Buenas tardes.




	Dicho esto, cerró la puerta y siguieron trabajando. Zeca ya me conocía de antes de que todo se volviera un infierno, porque trabajamos juntos en 1985, en Artex, en Blumenau. Yo como analista de sistemas, y él como analista de organización y métodos, en el mismo departamento. Por conocerme bien y saber que soy una persona de buen carácter, tomó esa actitud, protegiéndome de posibles problemas con la policía. Dego, de Emecon, se convirtió en un gran amigo después de aquel episodio.

	Después de secar todo lo posible, comenzaron a investigar qué había pasado. Y yo seguía apoyado en la pared, con los ojos desorbitados. Aterrorizado. Ya imaginaba lo que había sucedido. Pero no quería creer que todo eso me estaba pasando.

	Abrieron la llave de paso y comenzaron a hacer pruebas con la válvula. Ni la válvula se cerraba, ni el agua desbordaba del inodoro. Ninguna conclusión.

	Se fueron, no sin antes Zeca pedirme que me cuidara, que no me drogara más, que tuviera cuidado, que ya estaba marcado. Había recibido quejas, pero no les prestaba atención, porque creía que estaban exagerando.

	Sin embargo, después de la inundación y sus consecuencias, quedé señalado, con mucha razón, por los vecinos. Solo tengo que agradecer a todos los síndicos del condominio durante el tiempo que viví allí, porque todos intentaron ayudarme. Muchos vecinos, que entendieron que yo era una persona muy enferma, también trataron de apoyarme.

	Lamentablemente, el prejuicio es enorme. Ya es difícil para cada uno cargar su propia cruz, y más aún soportar los desvaríos de otros. Especialmente si se tiene la idea de que quien usa drogas es un vago, un inservible, un delincuente.

	Es muy difícil encontrar personas con el conocimiento adecuado

	
de la enfermedad en la que el adicto está atrapado, y que su final será el hospital psiquiátrico o el cementerio, mucho antes de lo esperado. Por eso escribo estas líneas, para aclarar el infierno que es el mundo de las drogas para quienes no consumen y como un ejemplo de vida y esperanza para quienes están viviendo este tormento y quieren salir.

	Balance de la inundación

	Primer piso: de cuatro apartamentos, tres inundados. El apartamento al lado del mío tenía una alfombra en la sala que quedó completamente manchada, además de todas las habitaciones anegadas.

	El edificio quedó sin electricidad hasta la noche. Debido a la filtración de agua en el hueco de los ascensores, estos solo volvieron a funcionar al día siguiente.

	Pasé el resto del jueves y todo el viernes encerrado, solo saliendo para ir al banco a sacar dinero. Desde el teléfono de un vecino, llamé a una empresa especializada en secado de alfombras y moquetas, ordenando el servicio en los apartamentos afectados.

	El sábado, Carnaval.

	


	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	PRIMERA PARTE

	Capítulo 3

	
Las fuerzas incontrolables


	

	

	

	1988.

	Entre mayo y junio de ese año, las fuerzas extrañas se manifestaron por primera vez. Fue poco después del primer grito de auxilio, o mejor dicho, después de la primera consulta con un psiquiatra, a quien expuse mi problema: mi incapacidad de decir no a la droga. Después de muchos consejos, me recetó un calmante (Frisium) para reducir la ansiedad y me indicó que me quedara en casa durante quince días.

	Nada de eso sirvió.

	Primero: solo con consejos nadie deja la cocaína, mucho menos si la persona se inyecta.

	Segundo: no se combate una droga que genera dependencia con otra que también la genera, sin un acompañamiento clínico especializado. Terminé consumiendo cocaína y calmantes al mismo tiempo, durante un período.

	Por último, aunque no saliera de casa a buscar la coca, ella siempre llegaba a mí a través de otros adictos que, en este caso, servían como instrumentos para que la droga me esclavizara cada vez más. Así sucedió.

	Acababa de recibir las llaves del apartamento en el edificio San Marino, en el centro de Florianópolis, pero aún vivía en el barrio de Trindade, en el Conjunto Habitacional Itambé, bloque A5, ap. 23. Aproveché la licencia médica para realizar la mudanza de las cosas que podía llevar en el coche.

	Una tarde, mientras hacía la mudanza, apareció Vanderlei (Lei). Él había trabajado conmigo en un bar donde comenzó mi infierno. Se ofreció a ayudarme con la mudanza. Hicimos unos cuatro viajes y, en el último, sacó un pequeño paquete de polvo.

	
	
— Zé, ¿vamos a tomar una?




	Temblé. La compulsión se apoderó de mí. Casi diez días sin consumir nada.

	
	
— Vamos. ¿Tienes gringa (jeringa)?


	
— Sí. Dos. Y un gramo de coca. Da para empezar. Luego conseguimos más. Tengo dinero.
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